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Las elecciones municipales cccl radas 
en Jumnia.el dia 14 de i;stc oies.soii una lec­
ción elociente quedebv^ii estudiar loá polí­
ticos de ests pjel/ío, y un )i"chi) interesan­
te en'31 cual convendría fij ir .n s>i atención 
los que en 11 pruvinina i!r'¿;cn las huestes 
conseividoras. 

Aquel Barón d l̂ Solar, un dia tan prepo­
tente por I i herencia política que le dejara 
su padre; y por su afinidad con Cánovas del 
Castilio ycoií el Sr. González Conue, ha 
venidoá quedar reducido á un insignificante 
personaje rurrál; su infuencia indiscutible, 
antes, en tod > ci distrito de Yecla, fué 
quebrantándose' por errores , de conducta, 
escapando,primero, de su autoridad los pue­
blos del rio j> Fortuna y Abmilla; puesta 
luego en tela de jucio su dirección en Yecla 
con el funcionamiento de dos comité? con­
servadores,v por fíri emancipándose Jumilla, 
que era §|i último baluarte, del cual ha sido 
lanzado por la actitud viril de un pueblo.so-
metido años ha, al caciquismo, cuyas arbi­
trariedades é igiiiíticias no podia ya sopor­
tar. Por causa^^ ese poder personal Junii 
lia venia pad^iendo una admiiiistracion mu-

'^ nicipal tan irregular y taij ruinosa, que, en 
^ una docena de años, éste Ayuntámiento,*au-

tes tan opulento, hubo de llegará, la,banca­
rrota. • V • 

Para poner^to, á esa ¿onducta jan de­
sastrosa, hace pobo itfás dé veinte meses, se 
levantó una fuOi'te protesta "que díó origen á 
una comente de opinión, tari g(6dei;osa, que 
se veig cercano el diá en que diera't)uena 

^cuenta.de ese fantasma jíólítico q:ue Jno era 
is que una sombra; y ese díg.líeg^ cq^ 
pciión dbípiltimo domingo. '' ' ' , 
iPjos i<f asiOtfes..dísjirttas, el .^rón d¿l 

Solar,temi'endoál voto pofrí^ar.habia^réhiíido 
la^batalla.en t í^JSi icios fcgrandp que la 
Junta municipalfdel Censo aplicara arbitra­
ria é injustamente el artículo 2í> de la Ley 

ijmás ahora, ya no era posible tal 

subterfugio, porque dicha Junta, dócil antes 
á las insinuaciones del cacique, cuando con­
taba con la impumidad, no podia prestarse 
en este caso á ser instrumento ciego de aquel 
á quien debía su exisiencia, temiendo la 
sanción legal, y el Barón conspuido por sus 
adversarios, no tuvo más remedio que en­
trar t̂ n el callejón, para él sin salida, de las 
eleoíones y llegar á la votación, no sin que 
antes hiciera los mayores esfuerzos para e -
torbarla apelando á toda clase de recursos, 
porque siempre temió que se contaran los 
votos; el domingo, sin embargo, se conta­
ron ¡votación memorable! 

Lti Jumilla había una expectación inten­
sa por conocer el resultado; los electores en­
traban y sallan de las secciones con el ma­
yor orden; la fuerza pública, que en otras 
ocasioiies sirvió, para atropellar á las opo­
siciones, se empleó, ahora, en amparaf y ha­
cer que se respetara el derecho de todos: no 
hubo el menor incidente desagradable y l05 
Notarios traídos de fuern por los conserva­
dores, para que dieran fé de los atropellos 
que ':on ellos se cometi'jran, se preguntaban: 
para qué habían siuo llamados. Toda la vo­
tación se Jesli¿ó deruro de los límites de la 
ni,̂ yor cyrrec^ion; lué un acto de serio civis-
aio qae solamente saben realizar los-pue*-
I J I O S c u l f O S . ; . - , 1! ; Í ) ' ; ! > • ' -

Dieron las cuati-o de la tarde y principió 
el cscrutin o. l'̂ il pueblo todo en la calle, es­
peraba, ansioso, conocer el resultada de la 
(lección, y .comentaba alegre'y pacífica mtnte 
los rebúrasrfes parciales que salían do cada 
ui\a (le las secciones; por fin, á las Siete, se 
conoció el resumen total que dio el triu/ifo á 
Roque Martínez y sus amigos sobre las 
huestes del Barón del Solar. DeS.OIl votos 
qii^.s&epiitisron, 1.799 fueron para laicindi-
datura popular y 1.212 para»ios conservado­
res y,sus aliados, habiendo solamente obte­
nido dos puesto? los conservadores d • vein­
te que, ¡sé elegían; dándose el caso de qa^ el 
Barón tantas veces Diputado á Cortes y^e-
nador,;haya descendido íesd(^ tan aít^a.^ué^-
tps.hasta obtener por el voto de las mino­
rías î a cargo de concejal en un Ayuntamien­
to subalterno. : 

un! :,anns;. .>.•- ' i ' - ' " '- ; ' • 
A este estado de decadencia le arrastra­

ron su torpe conducta y su inmotivada so-
bei-bia, las necias adulaciones de sus secua­
ces que le mantuvieron alucinado y recluido 
como un rey hcchlsudo en un mundo ¡de 
mentiras y cuentos, y últimamente, en U re­
ciente lucha electoral, 16 engañaron ,conf̂ -
bulados consus aliados, presentándole fal­
sas listas de electorfes para hacerle concebir 
la mentida ilusión de un triunfo,que después 
resultó espantosa derrota. 

Entre esos aliados que labran la ruina del 
Barón del Solar, el más influyente, el más 
ardoroso, el más travieso es el Sí. Cura de 
Santiago, D. Sotero, que ha logrado á la 
Sombra de aquel, sacar urt concejal carlista, 
aunque para ello haya sido necesario usur­
par el puesto á uno de los conservadores, 
usando de fáciles y bien vistas artimafjas. 

Este Cura belíco-o, sin duda por moru­
no atavismo, está' siempre predicando la 
guerra santa, y poco escrupuloso en su mi­
sión evangélica, cri vez de aconsejar la pa/ . 
no cesa de echar teais encendidas en la con­
ciencia pacifica de éste pueblo, teniéndole 
sin cuidado que pueda llegar el dia, de 
una colisión de odios y furores fratricidas. 
jA él qué! con"Írse'á otra parte ha concluido. 
Estfe chico p-idre Nitard de la decadencia ca­
ciquil de este pueblo', á quien dedicaremos 
un artículo aparte, es el que más ha contri­
buido, resucitando aquí un intransigente y 
antes: desconocid'o dlericalisn^o, á la impo­
pularidad del Barón V no ha sido el menor 
factor de su derrota/Derrota definitiva que 
libra á JtjmiHa del poder personal, arbitrario 
y funtísfo, ciáiisa de ta ruina !de estí? Munici­
pio, ŷ  pone'fin á' una'' época desdichada y á,,, 
una política perturbadora, para, dar,paso al , 
poder que emana del sufragio: á la §o})eranî  
del puebW:'^j^';-^^;-^,^,:;:^,^,.;¡;'.:;;;_ • 

Jumilla sé tó rírdimido por su propio es­
fuerzo. Este es el camino que deben seguir 
los demás pueblos. Asi terminaría el caci-
qmsrro éfi España y principiaría el̂  rejuado, 

justicia. 
ufa i^érfi».;.* I 

iiiS^ Wnlrt^TitU^t 

Del Senado á concejal: 
esto es un salto mortal. 
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